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    Cualquier día que comience en el interior del bar de un casino repleto de demonios y diseñado para parecerse al infierno no tiene pinta de acabar bien. Aun así, lo único que pensé en ese momento fue que un burdel habría sido más divertido, sobre todo si el personal hubiese estado formado por un puñado de apuestos íncubos. Sin embargo, los amantes demoníacos se derrumbaron miserablemente sobre sus mesas, sujetándose la cabeza como si les fuese a estallar de dolor e ignorando completamente a sus acompañantes. Hasta Casanova, que se encontraba en el extremo opuesto al mío, no parecía muy feliz. Su pose era inconscientemente seductora, una cuestión de costumbre, supongo; pero su expresión no era tan agradable.




    —¡Está bien, Cassie! —intervino con brusquedad, mientras uno de sus chicos empezaba a sollozar sin control—. ¡Dime qué es lo que quieres y déjalos en paz! ¡Tengo un negocio que vigilar!




    Se refería a las tres viejas que estaban repantigadas en unos taburetes del bar. Le estaban poniendo al sátiro que servía las bebidas una cosa mustia, una cosa que raramente se ve en otros seres, pero que llamaba poderosamente la atención en alguien de su especie. Tampoco era como para sorprenderse: ninguna de ellas parecía tener menos de cien años y su atributo físico más destacable era una mata de cabello grasiento y enredado, gris de nacimiento, que desembocaba en una maraña de pelos que llegaba hasta el suelo. La noche anterior había intentado lavarle el pelo a Enio, cuyo nombre estrictamente significa «horror», pero el champú del hotel tampoco había ayudado a dejárselo mucho mejor. Me di por vencida después de encontrarle algo que parecía una rata medio descompuesta escondida entre un enredón debajo de su oreja izquierda.




    Con todo, el pelo tenía la ventaja de distraer la atención de sus caras, lo que permitía que uno no se diese cuenta de manera inmediata de que solo tenían un ojo y un diente entre las tres. En ese momento, Enio estaba intentando recuperar el ojo de su hermana Dino («pavor») porque quería comprobar por sí misma lo aterrado que estaba el camarero. Mientras tanto, Penfredo («alarma») usaba el diente para abrir una bolsa de cacahuetes. Al final lo dejó por imposible y se metió en la boca la bolsa entera, envoltorio de celofán incluido, tras lo cual empezó a masticarlo tan contenta.




    En cierta ocasión di por supuesto que las Grayas eran simples mitos ideados por griegos aburridos (y bastante peculiares) unos cuantos miles de años antes de la invención de la televisión. Sin embargo, según parece no era así. Recientemente había adquirido —vale, robado— unos cuantos enseres procedentes del Senado Vampiro, el organismo que controla las acciones de todos los vampiros norteamericanos, y me había estado preguntando qué serían. El primero que examiné, una pequeña esfera iridiscente metida en un estuche de madera negra, empezó a resplandecer en cuanto la cogí. Después, se produjo un fogonazo de luz.




    Tenía invitadas.




    No me podía imaginar por qué habían apresado a aquel trío, sobre todo en un lugar tan importante como el sanctasanctórum de una fortaleza vampira. Eran más pesadas que una vaca en brazos; pero no parecían especialmente peligrosas, excepto para la factura de mi servicio de habitaciones. Las había traído conmigo porque era o eso o dejarlas campar a sus anchas por mi habitación del hotel. Tenían mucha energía para ser tan mayores y a mí me había llevado ya mucho tiempo tenerlas entretenidas hasta ese momento.




    Las había dejado sentadas delante de tres maquinitas expendedoras para que se entretuvieran mientras iba a hacer mi recado; pero no se habían quedado allí, por supuesto. Como si fueran tres bebés ancianos, su atención permanecía fija durante periodos de tiempo muy cortos. Por eso se metieron en el bar poco después de que yo lo hiciera, cargadas con un montón de recuerdos obtenidos sin duda con malas artes. Dino, que sujetaba un pequeño diablo rojo de peluche bajo el brazo, me dejó una bola de cristal antes de irse a la barra. Dentro había una figura de plástico que recreaba el casino, pero que, en lugar de envolverlo en nieve artificial, tenía unas llamas diminutas que chisporroteaban cuando agitabas la bola. En ese momento pensé que era muy típico de mi suerte acabar arrestada por robar algo tan hortera.




    A pesar de las molestias que suponía hacer de canguro de las extrañas hermanas, la expresión que tenía Casanova en la cara al mirarlas me dio a entender que tenerlas allí iba a jugar a mi favor. Sonreí y observé cómo las llamas del infierno consumían el diminuto casino otra vez.




    —Si no me ayudas, quizá las deje ahí sin más. Igual pueden usar un poco de maquillaje —espeté, sin molestarme en absoluto en resaltar lo malo que aquello podría resultar para el negocio.




    Casanova hizo una mueca y se metió entre pecho y espalda lo que le quedaba de bebida, lo cual descubrió brevemente ante mis ojos un cuello fornido y bronceado que se escondía bajo el cuello ancho de su camisa. Técnicamente, desde luego, no era el Casanova histórico. Ser poseído por un íncubo tiende a incrementar el tiempo de vida mortal, pero no tanto. El clérigo italiano recordado por su éxito inigualable con las mujeres había muerto varios siglos atrás, pero lo que motivó su reputación seguía con vida. Y la verdad es que no podía haber quejas respecto de la última apariencia bajo la que se había encarnado. Me tenía que recordar a mí misma con regularidad que si estaba allí era para hacer negocios y que él ni siquiera lo estaba intentando.




    —No me importan tus problemas —repuso con fiereza—. ¿Cuánto quieres por llevártelas de aquí?




    —No es una cuestión de dinero. Ya sabes lo que quiero.




    Yo intentaba discretamente colocarme los pantaloncitos cortos de satén de alguna manera que me permitiera estar más cómoda, pero creo que él se dio cuenta. Resulta difícil parecer intimidante enfundada en un traje de diablesa de lentejuelas rematado por una cola puntiaguda. El rojo demoníaco tampoco pegaba demasiado ni con mis rizos rubios rojizos ni con mi tez, la más blanca entre las blancas. Mi aspecto era más bien el de una muñeca barriguitas que intentaba parecer una chica dura, así que ni que decir tiene que a Casanova no le había impresionado en absoluto. El caso es que tuve que pensar en alguna manera de llegar hasta él sin que me pudieran reconocer, así que coger prestado un traje del vestuario de empleados me pareció una buena idea en aquel momento.




    Casanova encendió un pequeño cigarrillo con un encendedor de oro cepillado.




    —Si tienes ganas de morir, es cosa tuya; pero yo no voy a ponerme la soga al cuello cruzándome en el camino de Antonio. Ese hombre tiene unas ganas locas de vengarse, deberías saberlo.




    Teniendo en cuenta que Tony, maestro vampiro y a la sazón mi antiguo tutor, estaba a la cabeza de la lista de gente que quería verme metida en una urna bien colocada encima de la repisa de su chimenea, no pude refutar lo que me estaba diciendo. Aun así, tenía que encontrar a Tony y a la persona que yo tanto sospechaba que estaría con él; de lo contrario la urna no haría falta para nada. Si no daba con ellos, no quedaría nada de mí como para montar un funeral. Y dado que Casanova fue en su día la mano derecha de Tony, fijo que sabía dónde se escondía ese astuto viejo cabrón.




    —Creo que Myra está con él —apunté escuetamente.




    Casanova no pidió más detalles. No era lo que se dice un secreto que Myra era la persona que más recientemente había intentado mandarme al otro barrio. No había sido nada personal, se podría decir que más bien se trataba de un intento por su parte de dar un salto profesional; pero la cosa cambió cuando le abrí un par de boquetes en el torso. Ahora ya sí que se podía dar por sentado que la cosa había llegado al terreno personal.




    —Mis disculpas —murmuró Casanova—. Pero me temo que esto es lo único que puedo ofrecerte. Debes comprender que mi posición es en cierto modo… delicada.




    Era una forma de verlo. Que Casanova hubiera ocupado un puesto tan importante en la organización criminal de Tony era algo inusual, cuanto menos. A los demonios, los vampiros los consideraban normalmente competencia no deseada; pero los íncubos no son exactamente lo más en la escala de poder demoníaca. De hecho, la mayoría del resto de demonios los consideran como una vergüenza. No obstante, Casanova tampoco era un íncubo al uso.




    Hace siglos, Casanova se hospedó en el cuerpo de un atractivo catedrático español pensando que no hacía más que intercambiar un recipiente corporal viejo por una versión más nueva. No se dio cuenta hasta que la posesión ya estaba en curso de que lo que estaba haciendo era invadir a un bebé vampiro, demasiado joven como para saber cómo expulsarlo de allí. Antes de que el vampiro supiera a ciencia cierta qué estaba pasando, ya habían llegado a un acuerdo. Los siglos de práctica que tenía Casanova en el arte de la seducción ayudaron al vampiro a alimentarse fácilmente y, por otro lado, tener un cuerpo que no envejecería ni moriría era algo que a Casanova le venía estupendamente. Por eso, cuando Tony decidió organizar a los íncubos estadounidenses para que se pusieran a hacer dinero para él, Casanova se reveló como el candidato perfecto para poner en marcha el negocio.




    Su balneario Sueños Decadentes está ubicado en un edificio descomunal adyacente al casino de Tony en Las Vegas, el Dante. Mientras los maridos despilfarran durante sus vacaciones las fortunas familiares en la ruleta, sus esposas desatendidas se consuelan con los extravagantes tratamientos de balneario que, junto con otras cosas, se ofrecen en la puerta de al lado. Tony se enriquece con estos ingresos, los íncubos consiguen más estímulos lujuriosos de los que jamás necesitarían y las mujeres salen de allí con un resplandor que les dura varios días. No en vano, es uno de los negocios menos reprensibles de Tony, si no fuera por que es extremadamente ilegal: al contrario de lo que algunos parecen creer, la prostitución no es algo a lo que el Departamento de Policía de Las Vegas haya dado su visto bueno. Sin embargo, nunca antes los vampiros habían tenido tanto cuidado con las leyes humanas.




    —¿Cuánto podría caerte por promover la esclavitud en nuestros días? —pregunté maliciosamente—. Apuesto a que, si lo piensas, te parecerá que la soga te queda bastante bien.




    Por primera vez, Casanova dejó de tener aquella mirada de superioridad. Dejó caer su cigarrillo y las cenizas aún calientes salpicaron su traje, dejando pequeñas marcas de quemazón en la seda antes de que pudiera quitárselas de encima.




    —¡Nunca he tenido que ver con algo así!




    Su reacción no me sorprendió. Al meterse en el muy rentable pero extremadamente peligroso negocio de la venta de usuarios de magia, Tony había estado infringiendo tanto las leyes humanas como las vampiras. El Círculo Plateado, el consejo de magos que intercede en la comunidad mágica del mismo modo que el Senado lo hace con los vampiros, se opone radicalmente a algo así y su tratado con los vampiros especifica claramente que tales actos quedan fuera de los límites de la legalidad. Ignorar el tratado supone arriesgarse a entrar en guerra y solo por eso el Senado ya habría sentenciado a Tony a morir bajo la estaca; pero el caso es que en aquel momento ya tenían muchas otras razones para querer verlo muerto.




    —Te va a costar mucho convencer de eso al Senado si tu jefe intenta echarte el muerto a ti.




    A juzgar por su expresión, a Casanova le dio la impresión de que aquello era muy posible. Él conocía a su jefe tan bien como yo.




    —Pero si lo encuentro primero, Tony desaparecerá del mapa y tú estarás limpio. Si me ayudas, te estarás ayudando a ti mismo —añadí.




    Esperaba que esa última frase funcionara, porque el interés propio era normalmente la mejor manera de conseguir que un vampiro cooperase; pero Casanova se recuperó rápidamente.




    Con sus dedos firmes encendió otro cigarro.




    —¿Por qué estás tan segura de que sé dónde está? Él no me lo cuenta todo. Ahora tiene a ese tal Alphonse para ayudarle.




    Alphonse era la mano derecha de Tony, además de su guardaespaldas personal. No me arriesgo mucho si digo que era el vampiro más feo que he visto nunca y su personalidad no era mucho más atractiva que su cara. Sin embargo, le prefería a él antes que a su jefe, con mucho. A Alphonse yo no le gustaba, pero dudaba de que me fuese a dar caza si Tony no estuviese ahí para dar la orden.




    —Tony tuvo que dejar a alguien al mando cuando desapareció. Apuesto a que tú eres esa persona y a que sabes dónde está.




    Él se me quedó mirando entre una nube de humo durante un buen rato.




    —Estoy temporalmente al mando —reconoció, finalmente—; pero solo en Las Vegas. Tú lo que quieres es contactar con la sede en Philly.




    Meneé la cabeza con grandes aspavientos. Eso era precisamente lo que yo quería evitar a toda costa. Había demasiada gente en Filadelfia, la principal base de operaciones de Tony, que me recordaba cuanto menos con poco aprecio. Mucho menos que eso.




    —Nanay. Es probable que me dieran algo, eso es cierto; pero no sería precisamente información.




    Los labios de Casanova se movieron nerviosamente y la mirada divertida de esos ojos color güisqui se me antojó más atractiva que su habitual seducción provocativa. Tragué saliva y fingí indiferencia, lo que me granjeó una sonrisa de oreja a oreja. Pero no información.




    —Tú sabes tan bien como yo que la familia no se toma bien la deslealtad —murmuró—. Lo cual es especialmente cierto para un híbrido demonio-vampiro al que muchos ven como un monstruo estrafalario. Y el haberme hecho temporalmente de esta costa no me ha hecho ganar muchos más admiradores. Hay demasiada gente esperando a que pise donde no debo y traicionar al jefe sería algo así.




    No había venido preparada para tanta sinceridad, así que aquello me dejó confundida. Me quedé mirándole mientras una oleada de pavor comenzaba a revolotear en mi interior desde el estómago hasta la garganta. Me la guardé para mis adentros, no podía permitirme mostrar incertidumbre en ese momento. Si no conseguía encontrar alguna forma de que Casanova se abriese, muy pronto Myra me estaría haciendo lo mismo a mí… pero con un cuchillo.




    Me apoyé en la mesa y jugué mi mejor baza.




    —Puedo entender todo eso de la idea de venganza que tienen en la familia. Pero piénsalo bien. Si Tony acaba con una estaca clavada, bien por mí o por el Senado, estarás en una posición perfecta para quedarte con algo. ¿No te gustaría ser tú el dueño de esta propiedad?




    Casanova deslizó una mano entre su cabello castaño y largo hasta los hombros, que caía describiendo ondas perfectas sin que mediase en ello ningún artificio visible. Estaba vestido con un traje de seda cruda de un color marrón intenso que combinaba casi a la perfección con sus ojos. No era una experta en ropa de hombres, pero su corbata color azafrán parecía cara, lo mismo que su reloj de oro y los gemelos a juego. Casanova tenía unos gustos muy refinados y yo dudaba de que Tony le pagase de más; la generosidad no era uno de los rasgos característicos de su personalidad.




    Casanova miró a su alrededor con nostalgia.




    —Lo que no daría por redecorar esto… —musitó— ¿Tienes idea de lo difícil que es conseguir clientes fuera de estos círculos?




    Ya veía por dónde iba. El interior tenebroso tipo madriguera de opio y la cabeza de dragón de la barra, rematada por una columna de vaho que emanaba de las fosas nasales de aquel ente esculpido, no recreaban lo que se dice un ambiente romántico.




    —Mis chicos tienen que trabajar el doble de lo que deberían. El mes pasado creé una gotera a posta para tener una excusa que me permitiera destrozar el vestíbulo; pero queda tanto por hacer ¡y ni siquiera he empezado con la entrada! ¡Si asusta a los posibles clientes antes siquiera de que hayan puesto un pie en la puerta!




    —Entonces, ayúdame con esto.




    Casanova meneó la cabeza con pesar, expeliendo una fina columna de humo con su suspiro.




    —No es posible, chica.* Si Tony se entera, será mi perdición. Tendría que encontrar un nuevo cuerpo después de que le clavara una estaca a este y en cierto modo le he cogido cariño al que ya tengo.




    Parecía que Casanova no quería ponerlo en riesgo. Quedarse detrás de la barrera, esperando a ver quién ganaba, era la apuesta más práctica y la practicidad sí que es la característica definitoria de los vampiros. Por desgracia, yo no tenía esa opción.




    El legado de una excéntrica vidente me había convertido recientemente en pitia, el título que reconoce a la vidente más poderosa del mundo. El regalo de Agnes puso en mis manos una cantidad ingente de poder que todo el mundo quiere o bien monopolizar o bien erradicar; pero el caso es que he sido yo la que se ha quedado con él por el momento, porque ella murió sin preocuparse demasiado por las consecuencias y, sobre todo, antes de que yo pudiera pensar en algún modo de devolverle todo este poder. Esperaba poder pasárselo a alguien, suponiendo que viviese lo suficiente como para hacerlo, pero por el camino me encontré con que Tony quería matarme, el Senado quería convertirme en su mascota y, ah, sí, también descubrí que había conseguido enfurecer a los magos. ¿Qué puedo decir? Me las llevo todas.




    —Tony no va a ganarle la partida a seis senados —señalé con rotundidad—. Todos tienen acuerdos recíprocos: si uno de ellos está detrás de él, todos lo están. Antes o después, lo atraparán y él empezará a culpar a todo el mundo de lo ocurrido. Él va a acabar con una estaca clavada, fijo; pero te apuesto diez a uno a que, antes de que eso ocurra, te incriminará a ti y a muchos otros. Ayúdame y quizá pueda llegar hasta él antes que ellos.




    Casanova me escrutaba mientras apagaba su cigarrillo en un cenicero lacado negro. Sus ojos oscuros recorrieron mi modelito y una ligera sonrisa brotó de sus labios.




    —Corre el rumor de que ahora eres pitia —aseveró finalmente, rozando mi mano con el dorso de la suya, rematada con unos dedos largos—. ¿No puedes usar tu poder para resolver esto? A mí me vendría muy bien.




    Tenía la sensación de que la parte de piel que él me estaba tocando estaba más caliente que de costumbre y la impresión acabó extendiéndose a todo el brazo.




    —Yo podría ser un muy buen amigo, Cassandra —añadió.




    Dicho eso, Casanova me levantó la mano y la giró para acabar deslizando ligeramente un dedo hasta la mitad de la palma de mi mano. Estaba a punto de hacer un comentario sarcástico sobre el poder que decían que tenía, pero entonces él inclinó la cabeza. Sus labios chocaron contra la línea que acababa de describir, un tacto sedoso pero que daba la impresión de haber dejado una marca y olvidé lo que iba a decir. Él me miró a través de sus oscuras pestañas y para mí fue como verle la cara a un extraño, uno de esos que tienen un rostro oscuro y hermoso, y una mirada hipnótica. Me acordé de que se decía que la única diferencia entre Don Juan y Casanova, los dos galanes más reputados del mundo, era que cuando Don Juan terminaba sus relaciones, las mujeres lo odiaban; mientras que, cuando lo hacía Casanova, las mujeres aún lo adoraban. Empezaba a comprender porqué.




    Devolví mi mano a su sitio antes de que me entrara la tentación de arrastrarlo encima de la mesa.




    —¡Para el carro!




    Él pestañeó sorprendido y se volvió hacia mí. Esta vez, la sensación de calidez era más fuerte cuando nos tocábamos; me hacía estremecer con fogonazos de calor que danzaban por mi piel. Me pasó por la mente una fugaz imagen de sensuales noches españolas, la fragancia de jazmín y la piel cálida y dorada deslizándose contra la mía. Cerré los ojos, haciendo esfuerzos por tragar saliva, intentando rechazar aquellas sensaciones, pero parecía que lo único que estaba consiguiendo con aquello era que se convirtiera en algo más real. Alguien me empujaba contra un espeso colchón de plumas, casi enterrándome entre sus mullidos pliegues, hasta el punto de que, de hecho, podía sentir el tacto suave de las sábanas bajo mis manos. Un torrente de pelo sedoso se derramó en torno a mí y unas manos fuertes me rozaron a ambos lados, con un tacto provocador que apenas se notaba, pero que incendió de pasión mis venas.




    Entonces, sin previo aviso, la sensación cambió, pasando de una calidez seductora a un calor abrasador. Por un momento, pensé que el tacto de Casanova me iba a acabar quemando de verdad, pero él me soltó la mano antes de que aquello se convirtiera en dolor real. Abrí los ojos y me di cuenta de que seguíamos sentados en el bar; las únicas señales de que algo había ocurrido eran mi cara sonrojada y mi pulso palpitante.




    Casanova suspiró y se recostó en su sitio.




    —Quienquiera que te lanzase el geis sabía lo que hacía —me dijo, haciendo señas para que nos trajeran otra copa—. Por curiosidad, ¿quién fue? Habría jurado que no había ninguna a quien no pudiese quebrar.




    —No tengo ni la menor idea de qué me estás hablando.




    Me froté la mano en la parte en la que parecía que había dejado marcados sus dedos debajo de mi piel y me quedé mirándolo. No me parecía bien su intento de distracción, yo no era ningún aperitivo de media tarde, ni tampoco me había gustado que acabara de un modo tan brusco.




    —El geis. No sabía que nadie hubiese puesto una advertencia previa, si no yo no habría…




    —¿Qué es un gesh? —pregunté yo.




    Él me lo deletreó, pero aquello tampoco fue de gran ayuda. Un camarero nos trajo bebidas a los dos y yo le pegué un trago a la mía. La segunda copa me deprimió un poco más.




    —No juegues conmigo, Cassie; ya sabes quién soy. ¿Qué creías, que no lo vería? —me preguntó impacientemente. Entonces algo en mi expresión le hizo abrir los ojos como platos—. Entonces es verdad que no lo sabes, ¿no?




    Lo miré con resentimiento. Más complicaciones; justo lo que me hacía falta ahora mismo.




    —O me lo explicas un poco o…




    —Alguien, un poderoso usuario de magia o un maestro vampiro, te ha puesto una advertencia —explicó con paciencia, antes de corregir sus palabras—. No, no una advertencia. Más bien una inmensa señal de «No tocar» como de un kilómetro de alta.




    Me quedé allí sentada, sintiendo que una nueva oleada de calor me invadía hasta el cuello. Recordé una voz culta y divertida que me decía que yo le pertenecía, que siempre había sido así y que siempre lo sería. Iba a matarlo.




    —¿Qué significa eso exactamente?




    —Un geis es un vínculo mágico, que normalmente implica un tabú o una prohibición respecto al comportamiento de alguien —explicó, aunque al ver mi confusión, siguió insistiendo—. ¿Recuerdas la historia de Melusina?




    Un recuerdo de la infancia me vino a la memoria, pero era vago.




    —Un cuento de hadas; francés, creo. Era una medio hada que se convirtió en un dragón, ¿verdad?




    Casanova suspiró, meneando su cabeza, desesperado por mi ignorancia.




    —Melusina era una mujer hermosa seis días a la semana, pero una maldición la hacía parecer medio serpiente el séptimo. Se casó con Raimundo de Lusignan después de que él aceptara un geis que le prohibía verla los sábados, a pesar de que ella se negó a contarle la razón. Juntos fueron felices durante muchos años hasta que uno de los primos de Raimundo le convenció de que el sábado era el día que ella pasaba con su amante, lo que le empujó a espiarla y descubrir la verdad. Aquello rompió el geis y eso provocó que Melusina se transformara en un dragón de manera permanente y perdiera a Raimundo, el amor de su vida.




    —¿Me estás diciendo que esa historia pasó de verdad?




    —No tengo ni idea. Lo importante es que es así como funciona un geis. —Su mano planeó sobre la mía, pero esta vez no intentó tocarme—. Este es el más fuerte que he sentido jamás y lo llevas puesto ya desde hace algún tiempo. Está bien sujeto.




    —Define «algún tiempo».




    —Años —repuso él, concentrándose—. Al menos una década, quizá más. Y con una década no quiero decir diez años. En términos de encantamientos, una se mide como un porcentaje de tu vida. Tú tienes..., cuántos, ¿poco más de veinte?




    —Mañana cumplo veinticuatro.




    Casanova se encogió.




    —Pues ahí lo tienes. Durante aproximadamente la mitad de tu vida, has pertenecido a alguien.




    Un nuevo torrente de sangre me inundó la cara.




    —Yo no le pertenezco a nadie —protesté escuetamente, pero a Casanova aquello no pareció impresionarle—. ¿Qué es lo que hace este geis, aparte de avisar a la gente para que se aleje?




    Enseguida deseé no haber hecho esa pregunta.




    —El dúthracht geis es una fuerte conexión mágica, una de las más fuertes. Durante la Edad Media, magos paranoicos casados con mujeres que no pertenecían al mundo de la magia lo emplearon como una variante del cinturón de castidad. También he oído que se usaba en matrimonios de conveniencia, para limar las reticencias iniciales que pudiera haber.




    Casanova se concentró durante un momento antes de continuar.




    —Hasta donde yo sé, permite que quienquiera que te lo haya lanzado conozca cuáles son tus emociones, las de verdad, no las que estés intentando proyectar, así que no puedes mentirle. También le da una ligera idea sobre dónde te encuentras exactamente, pero desde luego que sería capaz de estrechar el cerco hasta llegar al nivel de una ciudad, o incluso ir más allá.




    Me vino a la cabeza el bastardo arrogante que, según todas mis sospechas, estaba detrás de esto; diciéndome que me había conseguido encontrar en una ocasión porque había recibido ayuda de la red de inteligencia del Senado. Quizá fuese así, pero parecía que había algo más detrás de aquello. Me preguntaba cuántas veces más me había contado solo parte de la verdad.




    —Y por último, pero no menos importante —continuó Casanova—, eleva la atracción entre los dos, lo que provoca que cada encuentro sea más intenso. Al final, ya no desearás salir corriendo.




    Me quedé fría.




    —Entonces nada de lo que siento es real.




    No me podía creer que hubiera caído tan bajo. Joder, él sabía de sobra cómo me sentaba que alterasen mis pensamientos o mis sentimientos.




    El bastardo en cuestión era Mircea, un vampiro de quinientos años cuyo mayor vínculo con la fama era ser el hermano mayor de Drácula. También fue el primero por el que perdí la cabeza. A mi no me importaba su apellido, ni que fuera un maestro de primer nivel y, a la par, miembro del Senado. Lo que había despertado más mi atención era la manera en la que esos ojos de un marrón intenso se estrechaban en los extremos cuando se reía, su pelo color caoba que caía sobre sus amplios hombros y aquella boca perversamente perfecta que era a la vez la más sensual que había visto nunca. Entre otros títulos, Mircea era también el vampiro al que Tony llamaba Maestro. Era algo que debería haberme hecho cuestionar la sinceridad de aquel hermoso rostro mucho antes.




    —El dúthracht no crea emociones —me corrigió Casanova—. No es un hechizo de amor. Solo puede fortalecer lo que ya está ahí. Y eso es precisamente lo que hace extraño que alguien lo haya usado en ti a qué edad, ¿once, doce?




    Asentí con indecisión, pero la verdad es que a mí aquello no me parecía extraño. Mi madre había sido nombrada heredera del trono de la pitia antes de fugarse con mi padre. No obstante, el hecho de que la hubieran desheredado no afectaba para nada a mis opciones de sucederla, porque no es la vieja pitia la que elige a la nueva, es el poder mismo el que realiza la selección final. En todos los casos, salvo raras excepciones, el poder había elegido a la heredera designada, aquella a la que la pitia había preparado para sucederla. Pero Mircea se la había jugado a que yo sería una de las excepciones y no había escatimado esfuerzos para asegurarse de que seguiría siendo elegible cuando llegase el momento.




    Por razones que yo no llegaba a comprender del todo, la heredera tenía que mantener su castidad hasta que comenzase el ritual del cambio y Mircea no había querido arriesgarse a que un calentón adolescente me hubiese apartado de la competición. Por eso me marcó poniéndome una advertencia encima. Cabrón.




    —Dices que dispara las emociones —murmuré, pensando en la primera vez que me encontré con Mircea, ya como adulta—. ¿Te refieres solo a mí?




    Mircea no pareció carente de interés cuando lo vi por última vez, pero resultaba difícil saberlo a ciencia cierta. La mayoría de los vampiros son excelentes mentirosos, pero él es el número uno sin discusión; quizá porque es su trabajo. Es el jefe de la diplomacia del Senado, el tipo al que envían a las situaciones más comprometidas para que consiga lo que quieren mediante la persuasión, la seducción o el engaño. Es muy bueno en lo suyo.




    —No, es una carretera de doble sentido y eso para la mayoría supone uno de los mayores inconvenientes del hechizo —explicó Casanova, inclinándose hacia adelante como si aparentemente le agradase ilustrarme—. Tómatelo como el amplificador de un aparato estéreo: cada encuentro sube un poquito la intensidad. Tiene que haber una base; pero, una vez que está en marcha, ya estáis metidos en una espiral de obsesión, lo queráis los dos o no.




    Me di la vuelta para que no pudiese ver mi expresión, e intenté ignorar el nudo que se me había formado en el pecho y el dolor que me oprimía la garganta. No sabía por qué me sentía tan traicionada. No es que hubiese creído a Mircea por completo. Sabía que ningún maestro vampiro, sobre todo un miembro del Senado, podía pertenecer a la categoría de buen tipo. No podía haber logrado su puesto actual siendo menos que despiadado. Pero yo habría apostado a que no haría una cosa así. Tony, sí; hasta ahí llegaba, pero había creído estúpidamente que su jefe era diferente. Estúpida. ¿Quién me iba a decir que lo había entrenado?




    Volví la vista hacia Casanova y vi que se había preocupado al no mostrar yo ningún tipo de expresión.




    —Estás diciendo que esto es peligroso.




    —Todo lo que es mágico es peligroso, chica* —me dijo cariñosamente—, si se dan las circunstancias adecuadas.




    —¡No te andes por las ramas!




    No necesitaba que tratase de evitar herir mis sentimientos, necesitaba respuestas. Algo que me ayudara a pensar en una manera de salir de todo esto.




    —No me ando por las ramas —insistió.




    Entonces una mujer soltó un grito estridente y la mirada de Casanova se trasladó hacia algún punto detrás de mí.




    —¡Joder!




    Miré por encima de mi hombro y encontré que mis tres compañeras de piso habían decidido empezar a jugar a los dardos, a pesar del hecho de que el bar no estaba equipado con una diana. Mientras yo estaba distraída, Dino se había situado en un extremo del bar y Penfredo en el otro, mientras que Enio estaba de pie delante soplando mondadientes contra el desdichado camarero. Antes de que pudiéramos realizar ningún movimiento, Enio lanzó otra andanada de pequeños proyectiles, lo que dejó al pobre sátiro con un aspecto de infeliz acerico. La mujer volvió a gritar al ver que un bosque de pequeños puntos rojos brotaba en el pecho del sátiro, mientras Casanova hacía gestos para que su acompañante se la llevase de allí. Al final salió al rescate de su empleado y yo lo seguí para rescatarle a él. Las chicas a veces me escuchan, cuando están de humor, aunque me da la impresión de que me consideran una aguafiestas.




    Casanova le dio al tembloroso camarero un descanso más que merecido, mientras que yo apaciguaba a las chicas rebuscando unas cartas en mi bolso. Se trata de una baraja de tarot estándar que me regalaron por mi cumpleaños hace tiempo y que tiene un hechizo que hace que actúe como una especie de anillo kármico del humor. No es que sea muy específico, pero sus predicciones sobre el clima general que envuelve una situación tienden a ser inquietantemente certeras. No me gustó demasiado la carta que vi salir del mazo en cuanto lo toqué.




    A pesar de la creencia erróneamente extendida, los amantes rara vez tienen algo que ver con encontrar a tu media naranja o siquiera pasar un buen rato. El dos de copas normalmente indica que hay un asunto amoroso de camino, pero la carta de los amantes es más compleja. Señala una elección inminente, una de esas que implican tentación y dolor. Y, como el dibujo de la carta de mi mazo (Adán y Eva expulsados del Edén), la decisión final tendrá consecuencias terribles para todo lo que venga después. Huelga decir que nunca ha sido una de mis cartas favoritas.




    Mientras confiscaba los palillos restantes y les daba a las chicas su nuevo juguete, Casanova se las apañó para conseguir otro camarero. Finalmente, nos volvimos a reunir en nuestra mesa.




    —Todo depende de tu punto de vista —expuso, retomando la conversación como si nada hubiera pasado. Supongo que, a lo largo de los siglos, había tenido que lidiar con cosas peores que unas abuelas aburridas.




    —En sí mismo —continuó—, el geis es inofensivo. Pero lo cierto es que el de Melusina también lo era, siempre y cuando no se rompiera. Tu versión solo provoca devoción hacia una persona. Si no hay nada que interfiera en esa relación, ambos viviréis felices en el futuro.




    El hecho de que quizá yo no quisiese vivir, feliz o no, en un estado mental tergiversado mágicamente, obviamente, no importaba.




    —¿Y si hay algo que interfiera?




    Casanova parecía ligeramente incómodo.




    —El amor es algo espléndido, como yo mismo sé bien. Pero tiene su lado desagradable, también. Si se percibe que alguien o algo puede suponer una amenaza para el vínculo, el geis actuará para eliminar esa amenaza.




    Al ver mi impaciencia, precisó sus palabras.




    —Pon que una persona, ajena al mundo mágico, obviamente, se interesa por ti —prosiguió—. Una persona normal no podría sentir el geis, así que la advertencia no sería atendida.




    —¿Qué pasaría entonces?




    —Depende. Si el vínculo fuera nuevo y los dos implicados no hubierais pasado mucho tiempo juntos, si el volumen, en otras palabras, fuera muy bajo, quizá no ocurririera nada. Pero cuanto más alto sea, la interferencia se considerará como una ofensa mayor. Finalmente, uno de vosotros, o incluso los dos, haríais algún movimiento para eliminar la amenaza.




    —¿Eliminar? ¿Quieres decir matar? —Me quedé con la boca abierta. A Mircea se le tenía que haber ido la olla.




    —Probablemente no llegaría a ese punto —aseguró Casanova y, acto seguido, noté cómo mi estómago dejaba de estar tan encogido—. La mayoría de pretendientes saldrían corriendo bastante rápido en cuanto comenzaras a proferirles insultos, o en cuanto tu amante empezara a amenazarlos.




    Estupendo, pensé, mientras mi estómago volvía a su encogimiento anterior. Podía volverme loca en cualquier momento, gracias a lo que Mircea entendía por seguridad.




    —Pero ¿y si el que originó el geis quisiera que alguien me sedujera?




    No era una pregunta baladí. Mircea había mandado a un vampiro llamado Tomas para que se hiciera amigo mío cuando la salud de la pitia empezó a resentirse. Lady Femonoe, la pitia que yo conocía como Agnes, se había dado cuenta de que se estaba muriendo y había empezado los ritos que liberarían el poder para que este acabase yendo hacia una sucesora.




    Aquello habría dado pie a toda una nueva partida. Agnes podía dar comienzo al ritual ancestral, pero yo era la única que podía completarlo, perdiendo la virginidad que Mircea había guardado con tanto esmero. Él había escogido a Tomas para que cuidase de esa cosita suya y evitase así acabar cayendo en su propia trampa. Mircea había nacido antes de que la idea de que una mujer pudiera escoger a su pareja sexual estuviera de moda y Tomas era el siervo de otro maestro vampiro, así que de él se esperaba que obedeciese órdenes. Así pues, desde luego, a ninguno de los dos se nos consultó nada de esto.




    Tomas era uno de esos vampiros raros capaces de mimetizar la condición humana de una manera tan perfecta que llegamos a vivir como compañeros de piso durante seis meses sin que me enterase de lo que era. Llegamos a estar cerca el uno del otro, si bien no tanto como Mircea hubiera deseado. Me mostraba reacia a involucrar a nadie en mi vida loca, así que pensé que si mantenía a Tomas a una cierta distancia, en realidad lo estaría protegiendo. Sin embargo, lo único que conseguí de ese modo fue obligar a que el propio Mircea tuviese que personarse en el ritual.




    Al final, resultó que nos interrumpieron antes de la traca final, algo por lo que me sentí muy agradecida una vez que mi mente consiguió despejarse un poquito. Si hubiera completado el ritual, ahora estaría atrapada en el puesto de pitia el resto de mi vida, un periodo que sin duda sería extremadamente breve teniendo en cuenta que tal posición me situaba en el punto de mira de tanta gente. Tampoco es que mi esperanza de vida en ese momento fuera demasiado grande, eso también es verdad.




    —Quien originó el geis puede suspenderlo para una persona en concreto —confirmó Casanova—. He oído que ha habido casos en los que los tutores los usaban con ciertas herederas para asegurarse de que mantenían la castidad hasta que se seleccionaba a la pareja adecuada para ellas. Se suponía que el carácter devoto del hechizo garantizaría que iban a aceptar tranquilamente a quienquiera que resultase escogido.




    La expresión que se dibujó en el rostro de Casanova en ese momento no me gustó un pelo.




    —¿Qué pasó?




    Casanova empezó a rebuscar torpemente hasta que sacó un cigarrillo de una delgada pitillera de oro. Teniendo en cuenta lo elegantes que solían ser sus movimientos, me dio la impresión de que no me iba a gustar su respuesta.




    —El geis dejó de estar de moda porque solía salir mal —explicó mientras encendía el cigarrillo—. A veces funcionaba, pero había casos en los que las chicas acababan suicidándose para no casarse con otro que no fuera su tutor.




    Al ver mi gesto de terror, Casanova se apresuró en continuar con la explicación.




    —Es un hechizo que cuesta mucho lanzar de manera adecuada, Cassie. La devoción puede significar tantas cosas… El geis se diseña para asegurar lealtad, pero ¿cuántas emociones humanas conoces que tengan solo una cara? La lealtad se convierte fácilmente en admiración; piénsalo, ¿por qué crees que sería leal a alguien que no es, en cierto modo, admirable? La admiración pasa a ser atracción, la atracción se dispara hasta el amor y el amor normalmente conduce a un deseo de poseer a quien se ama. ¿Me sigues?




    —Sí.




    Según parecía, mi cuerpo iba unos pasos por delante de mi cerebro, porque se me había puesto la piel de gallina en los brazos.




    —El sentimiento de posesión comúnmente desarrolla un carácter de exclusividad: esta persona debe pertenecerme a mí y a nadie más. Estamos hechos el uno para el otro… ese tipo de cosas.




    Casanova agitó la mano, lo que provocó que el humo de su cigarrillo fuese dando tumbos hacia el techo. Yo también me sentía un poco como el humo. Mi cerebro se tambaleaba, intentando encontrarle el sentido a todo aquel lío y mis emociones estaban completamente confusas.




    —Lo cual conduce a la codicia —prosiguió Casanova—, que a su vez se puede convertir en desesperación o en odio en caso de rechazo. Incluso cuando el hechizo se pronuncia de manera adecuada, a menudo causa problemas; la cantidad y el tipo dependen de las personalidades de aquellos unidos por el vínculo. Y como es tan complejo, es fácil que acabe saliendo mal. La mayoría de los magos ya no se atreverían ni siquiera a intentarlo. Tu admirador es o un poderoso mago o conoce a alguien que lo es.




    —Puede permitirse lo mejor —apunte yo, distraída.




    Tuvo que parecerle la solución perfecta: me dejaba con Tony, supuestamente uno de sus leales siervos y me ponía bajo el geis para que nadie me tocara hasta que él comprobase si el poder iba a ir hacia mí. Era un gran plan, siempre y cuando mis sentimientos no importaran para nada. Y, por supuesto, así había sido. Los maestros vampiros tienden a tratar a sus siervos como piezas de un tablero de ajedrez, moviéndolas sin preocuparse por las pequeñas cosas, como la voluntad de la pieza.




    —No puede haber sido Antonio —meditaba Casanova, mirándome con aire especulativo—. Tú estuviste en su corte durante años antes de escaparte. El hechizo nunca te habría permitido abandonarlo y tú tampoco lo habrías intentado.




    Le hice una mueca de disgusto. Solo pensar en la idea de estar embobada por Tony me ponía enferma.




    —¿No se puede quitar?




    —La persona que lo originó sí puede, ciertamente.




    —No, sin él.




    Casanova meneó la cabeza.




    —Yo no podría y soy muy bueno, chica.* —Me miró, arqueando las cejas—. Desde luego me sería de ayuda saber algo más sobre la persona de la que estamos hablando. Quizá alguno de mis contactos…




    Yo no quería contárselo. Tony era su jefe inmediato, pero Mircea era el maestro de Tony. Por tanto, debía hacer todo lo que Tony estuviera obligado a hacer y debía fidelidad a todo aquel a quien Tony se la debiese. Normalmente había que hacer una serie de maniobras antes de que un maestro de alto rango pudiese hacerse con alguna posesión de un siervo, al menos si ese subordinado había alcanzado el tercer nivel de maestría, y Tony lo había hecho. Sin embargo, dado que Tony había desafiado abiertamente tanto a Mircea como al Senado, todo lo que poseía había pasado a ser controlado por su maestro. Esa era la manera larga de decir que Mircea era el maestro de Casanova. Tampoco parecía que el íncubo fuera a desafiarlo, pero obviamente no me iba a ayudar si no obtenía más información.




    Solté un suspiro. No me gustaba verme entre la espada y la pared, pero ¿a quién le iba a preguntar si no?




    —Mircea —reconocí tras comprobar que nadie nos escuchaba.




    Casanova se puso blanco por un momento, después pegó un salto como si alguien le hubiese dado un pisotón.




    —¡Tenías que habérmelo dicho antes, Cassie! —susurró alarmado—. ¡No tenía previsto en mi agenda de hoy que me despellejaran vivo!




    —¡Siéntate! —musité irritada—. Dime cómo me puedo liberar de esa cosa.




    —No puedes. Atiende, chica* —me dijo todo serio—. Vete a casa del buen maestro vampiro, implora perdón por cualquier contratiempo que le hayas podido causar y haz lo que te diga. Te aseguro que no vas a querer tenerlo de uñas contigo.




    —A Mircea ya lo he visto enfadado —repliqué yo.




    Era verdad, aunque hasta el momento nunca había sido conmigo. Le di una patadita a la silla de Casanova con mi pie.




    —Siéntate —insistí—. La gente está empezando a quedarse mirando.




    —Sí, la verdad es que sí —asintió Casanova— y esa es la razón por la que ahora mismo me voy a ir derecho a mi despacho, voy a coger el teléfono y voy a llamar al gran jefe. Si no quieres que te encuentre, te sugiero que emplees este tiempo para correr a toda pastilla. No quiero decir tampoco que eso te vaya a venir muy bien.




    —¡Le tienes miedo!




    —Espera que piense —ironizó—. ¡Sí! Y tú también deberías tenérselo.




    Me quedé mirándolo confundida. El vampiro que yo conocía no era alguien con quien se pudiese jugar, pero tampoco le había visto nunca hacer nada que pudiera explicar por qué un demonio de tanta edad tenía los pies temblando en sus zapatos de marca.




    —Hablamos de Mircea, ¿verdad?




    Casanova echó un vistazo a su alrededor, después se deslizó hacia el asiento que estaba al lado del mío, con un gesto que casi parecía cómicamente solemne.




    —Escúchame, niña, y presta atención, porque no voy a repetirte esto. Mircea es el manipulador más grande que he conocido jamás. Si es el jefe negociador del Senado es por algo: siempre consigue lo que quiere. Mi consejo: no le cabrees y quizá él no sea demasiado duro contigo.




    Lo agarré por la corbata para impedir que saliese corriendo hacia el teléfono y le acerqué la cara hasta la mía. Normalmente no soy una mujer violenta, he visto demasiada cuando era niña como para desear reproducirla en forma alguna, pero en ese momento estaba demasiado furiosa como para preocuparme por esas cosas.




    —¿Has acabado? Pues ahora escúchame a mí. Lo sé todo sobre manipulación. Todos los días de mi vida ha habido alguien moviéndome los hilos. ¡Si ni siquiera todo este rollo de la pitia ha sido idea mía! Pero ¿sabes qué?, que algunas cosas han cambiado con esto, ¿no? No pertenezco a Mircea, da igual lo que él piense. No pertenezco a nadie. Y cualquiera que intente jugar conmigo de ahora en adelante se va enterar de que puedo ser un enemigo muy poco deseable. ¿Te enteras?




    Casanova fingió que se asfixiaba y lo solté. Se cayó de nuevo sobre su silla, con un gesto que parecía más divertido que asustado.




    —Si eres tan poderosa, ¿por qué necesitas mi ayuda? —preguntó maliciosamente—. ¿Por qué no eliminas tú misma el geis y descargas tu ira sobre Antonio mientras?




    —Las cosas no funcionan exactamente así —respondí secamente—. ¿Y qué coño te parece tan gracioso?




    La sonrisa que Casanova había estado intentando contener sin éxito, acabó rompiendo en su cara.




    —Me estaba acordando de un chiste —murmuró con una risa ahogada—. Tendrías que ser un íncubo para comprenderlo.




    —Cuéntame la versión rápida.




    Casanova parecía cortado. La expresión debería haber parecido extraña en su rostro, plagado de rasgos fuertes, pero al final acabó soltándolo.




    —Anticipación, podría decirse. Es como esperar ansiosamente el próximo combate por el título de los pesos pesados. En una esquina —prosiguió, poniendo voz de veterano comentarista de boxeo— tenemos al señor Mircea, cero derrotas en quinientos años de tejemanejes políticos y sociales. Y en la otra, su oponente, la aparentemente dulce Cassandra, recién ascendida al trono de la pitia.




    La sonrisa de Casanova casi se convirtió en carcajada antes de poder seguir.




    —Tienes que comprenderlo, Cassie. Para un íncubo, habría pocas cosas mejores que esta. Si no quisiese proteger tanto a este cuerpo, me estaría pegando por un asiento junto al cuadrilátero.




    —No haces más que parlotear —le recriminé disgustada—. ¡Cuéntame algo que pueda utilizar!




    —¿Por qué no me cuentas tú algo a mí, para variar? —repuso él—. Concretamente, ¿qué crees que vas a hacer si encuentras a Tony? Lleva muchos años en danza. No será fácil matarlo. ¿Por qué no te relajas y dejas que Mircea se encargue? Acabará encontrándolo antes o después, y entonces tú y yo seremos…




    —¡Mircea no puede apañárselas con Myra! —vociferé, sin creerme que Casanova todavía no fuese capaz de entenderlo—. Quizá pueda protegerme aquí y ahora, pero no es el presente lo que me preocupa.




    Myra había sido la heredera de Agnes hasta que se rodeó de muy malas compañías y fue desheredada. No obstante, su caída no provocó que perdiese sus aptitudes, lo que significa que podía ir hacia atrás en el tiempo y atacarme mucho antes de que yo supiera siquiera quién era. Podría incluso matar a uno de mis padres para asegurarse de que no naciera. Y, joder, Mircea no podría hacer nada para evitarlo.




    —Pero si Antonio la está protegiendo, ¿cómo esperas que…?




    —Tengo unas cuantas sorpresas para Tony. Lo que necesito de ti….




    —Tiene pinta de que me va a costar caro. No creerás…




    Casanova se detuvo al ver mi expresión.




    —¿Qué pasa? —preguntó.




    Me puse de pie de un salto, con ligeros problemas para mantener el equilibrio sobre los tacones y miré por encima de su hombro para ver quién estaba asomándose por la entrada del bar.




    Mi mago más denostado se abalanzaba por el vestíbulo a una velocidad infernal. Parecía como si le hubieran cortado ese pelo rubio a machetazos y sus ojos color verde glacial denotaban enfado. No es que fuese inusual: nunca le había visto sonreír y normalmente bastaba con que no tuviese intención de matarme para que yo diese el día por bueno. Teniendo en cuenta que llevaba su habitual abrigo de piel que le llegaba hasta la altura de la rodilla, el mismo que estaba repleto de armas ocultas, no parecía que hoy fuese a ser uno de esos días.
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    —¿Ese es quien yo creo que es?




    Casanova lanzó una mirada de pánico al mago, que al abrir su abrigo descubrió un arsenal suficiente como para hacer saltar por los aires todo un batallón entero. Hasta los vampiros son precavidos con los magos de la guerra, hechiceros y brujas a los que el Círculo ha preparado en técnicas de combate humanas y mágicas. Tienen esa mentalidad del «Dispara primero, pregunta después si ves que tal», que las leyes humanas dejaron atrás en el Salvaje Oeste. Por supuesto, los agentes de policía no tienen que hacer frente a la clase de sorpresas que frecuentemente se encuentran los magos.




    Por mi parte, ya había visto todo lo que podía desear de este mago y, por lo que parecía, a Casanova le pasaba tres cuartos de lo mismo. Sin esperar a que le contestara, apartó a un lado su dignidad y se metió debajo de la mesa. Me preguntaba si merecía la pena tratar de huir a la carrera. En ese momento Enio saltó de su taburete y corrió hacia nosotros. Le hizo un gesto al mago y elevó sus cejas pobladas que, en su caso, solo protegían arrugas y pellejos. No estoy segura de cómo supe lo que estaba pensando, porque no dijo ni una palabra, pero el caso es que fue así. Meneé la cabeza ostensiblemente. En realidad no sabía en qué plan venía el mago, pero su condición no parecía muy amistosa.




    Enio se abalanzó hasta llegar a la altura del mago, que se encontraba tan solo unas cuantas mesas más allá. Entonces se quedó quieto como un muerto y un segundo más tarde me di cuenta del motivo. Las tres hermanas no eran lo que se dice guapas a los ojos de nadie, pero también parecían bastante inofensivas. El rostro enjuto de Enio, tan plagado de arrugas que hacía que la ausencia de ojos no fuera reseñable, su boca desdentada y su mata de pelo desordenada, la hacían parecer una vagabunda especialmente poco agraciada. Sin embargo, ahora no tenía ese aspecto.




    Mi conocimiento mitológico no es extenso; lo componen principalmente recuerdos puntuales de mis clases con Eugenie, mi antigua institutriz. Este era uno de esos momentos en los que deseaba haber prestado entonces más atención. Y es que donde había una minúscula vieja apareció una despampanante amazona cubierta tan solo por una cabellera enmarañada que le llegaba hasta los tobillos y un montón de sangre. La transformación de Enio fue tan rápida que ni siquiera vi cómo se producía, pero la cara de Pritkin, que se había tornado completamente pálida, cercana al aspecto que solía tener cuando estaba aterrado de verdad, me desvelaba que la historia de las Grayas escondía más cosas de las que yo recordaba. Llegué a la conclusión de que tampoco quería saberlas.




    Nunca he dicho que fuese una heroína. Además, Casanova había empezado a huir a gatas, utilizando las mesas a modo de protección y yo aún no sabía dónde estaba Tony. Por eso, me deslicé hasta el suelo y seguí el rastro de los zapatos de Casanova. Un segundo después, sonó como si el infierno al completo se hubiese desatado a nuestras espaldas, pero no estaba tan loca como para mirar qué había pasado. Tenía mucha práctica en temas de huida y si algo había aprendido era que lo mejor es mantener la mente centrada en el objetivo.




    La mitad de una silla negra lacada voló sobre mi cabeza, pero me limité a agacharme más y gatear más deprisa. Casanova parecía estar yendo directo contra una pared, pero sabía que no podía ser solo eso. Este era uno de los antros de Tony y él nunca construía nada que no tuviera por lo menos una docena de salidas de emergencia. Estaba bastante segura de que en algún punto tenía que haber una puerta escondida, así que cuando la mitad superior del cuerpo de Casanova desapareció a través del papel pintado chino de color rojo, para mí no fue una sorpresa. Estiré la mano para agarrarlo por la chaqueta, cerré los ojos y lo seguí. Cuando los volví a abrir, vi que estábamos en un pasillo de servicio con iluminación industrial fluorescente.




    Casanova intentó escabullirse, pero me agarré a él como si mi vida dependiera de ello. No fue fácil, porque la huida improvisada me había dejado la ropa hecha un gurruño, a lo que había que sumar que él era más fuerte que yo. Con todo, él era mi pasaporte más directo hacia Tony y no iba a dejarlo escapar.




    —¡Oh, está bien! —refunfuñó mientras me ayudaba a incorporarme—. ¡Por aquí!




    Corrimos hacia una puerta que conducía a un pasillo mucho más lujoso, cubierto con una moqueta de un color rojo intenso. El brocado dorado de las paredes estaba adornado con una hilera de dibujos salaces y desprendía un tufo tremendo a un perfume almizclado. Solté un carraspeo, pero Casanova estaba demasiado ocupado pulsando el botón de llamada del ascensor unas doce veces como para enterarse. El ascensor apareció justo cuando estaba a punto de llegar a la conclusión de que era mejor que no respirásemos a la vez, y nos montamos en él. Casanova presionó el botón del quinto piso y yo me las compuse para gruñir una protesta.




    —¿No deberíamos ir hacia abajo, al aparcamiento? Si nos quedamos en el edificio, nos encontrará.




    Casanova me lanzó una mirada.




    —¿De verdad crees que ha venido solo?




    Me encogí de hombros. Nunca había visto a Pritkin trabajar con otros magos, así que parecía posible. Ya provocaba él suficiente barullo por su cuenta.




    —Casi seguro que tiene refuerzos —me informó Casanova, deslizando sus manos temblorosas por su traje ligeramente arrugado—. Dejemos que sean las defensas internas las que se ocupen de él.




    El ascensor se abrió para dar paso a un amplio despacho que se parecía bastante a un tocador. Había espejos y mullidos sillones por todas partes, además de una barra casi tan grande como la de abajo. Una guapa secretaria, que probablemente estaba a punto de ser reclutada por los íncubos si no lo había sido ya, intentó ofrecernos refrescos; pero Casanova la despidió con la mano.




    Nos adentramos en un carrusel de puertas que nos condujo a un lujoso despacho interior. Casanova ignoró la enorme cama con dosel y se sentó inexplicablemente en la esquina, mientras dos mujeres ligeras de ropa se reclinaban sobre ella. Se adentró en una pintura modernista multicolor que cubría la mayor parte de una de las paredes y yo lo seguí, sin hacer caso a las chicas, que fruncían el ceño a mi paso. Al otro lado había una estrecha habitación sin más mobiliario que una mesa, una silla y un gran espejo que colgaba de la pared. Casanova agitó una mano delante de la superficie del espejo y esta refulgió como si fuese un espejismo en el desierto. Supuse que esta era la manera en la que vigilaba a sus empleados.




    Ya había visto artilugios similares antes. Tony nunca había sido capaz de emplear cámaras de seguridad, ya que cualquier cosa que funcione con electricidad no suele ser compatible con las protecciones más poderosas; así que su fortín de Filadelfia estaba repleto de estos otros artefactos. Me había enterado de cómo funcionaba su sistema de vigilancia porque quería saber cómo evitarlo cuando estuviera metida en cosas que prefería que él no supiera, como cuando le robé sus archivos personales para dejarle en paños menores ante los federales. No es que aquello funcionara demasiado bien; pero, al menos, conseguí que no me cogieran mientras lo preparaba. Así descubrí que cualquier superficie reflectante puede quedar hechizada para funcionar como un monitor vinculado a otras superficies brillantes que se encontraran dentro de un radio determinado. Teniendo en cuenta la cantidad de espejos y de mármol pulido que había en aquel lugar, Casanova podría probablemente, enterarse de cualquier cosa que sucediera en el balneario.




    Entonces farfulló una palabra y apareció una imagen del bar. Me preguntaba por qué estaría tan distorsionada hasta que me di cuenta que estaba usando el enorme gong chino que había detrás de la barra como mirilla. Como era convexo, la imagen también era así, además de estar tintada con un color ligeramente broncíneo. Vi las espaldas de tres personas a las que identifiqué como magos de la guerra por la cantidad de arsenal que llevaban encima. Al que no veía era a Pritkin y me asustaba un poco pensar en la posibilidad de que Enio se lo hubiera comido.




    Lo cierto era que parecía capaz de hacer algo así. La menuda viejecilla había sido sustituida por una salvaje cubierta de sangre cuya cabeza rozaba el borde de los faroles que balanceaban colgados de la araña central. Todavía tenía el pelo gris, pero el cuerpo definitivamente había experimentado una mejoría notable, amén de que ahora ya tenía los ojos y dientes que le correspondían. Los primeros eran más largos y estaban más afilados que los de un vampiro y los posteriores eran amarillos y cortantes como los de un gato. Parecía enfadada, quizá porque estaba atrapada en una red mágica, cortesía de los magos. Ella la rajó drásticamente con unas garras de diez centímetros que hicieron que pareciera estar hecha de papel; pero, antes de que se pudiera mover, las finas cuerdas volvieron a entretejerse, sujetándola con más fuerza aún.




    Me dio la impresión de que se encontraban en un punto muerto y me preguntaba por qué sus hermanas, que estaban aún tiradas en el bar, no intervenían. No había acabado casi de pensar en eso cuando Penfredo elevó la vista hacia el gong. Como le tocaba a ella llevar el ojo en ese momento, me pudo hacer un guiño antes de desmelenarse.




    Recordé que, cuando busqué información sobre las hermanas después de encontrármelas, descubrí que a Penfredo la llamaban «la madre de todas las sorpresas alarmantes». No estaba muy segura de qué significaba aquello cuando lo leí, pero como a las tres les habían encomendado la tarea de proteger a las Gorgonas, había dado por sentado que cada una de ellas tenía alguna aptitud belicosa. Aun así, teniendo en cuenta lo que le ocurrió a Medusa, no parecía que hubieran sido muy efectivas.




    Como si me hubiera podido oír, Penfredo volvió la vista hacia la maga más cercana que tenía, una afable mujer asiática que no tuvo ni tiempo de gritar antes de que la pesada araña lacada se estrellara contra su cabeza. Por todas partes cayeron piezas de madera astillada y la mujer desapareció bajo una pila de faroles de seda roja. Parecía que las chicas habían estado entrenando.




    La maga se las apañó para salir a gatas de debajo de los escombros unos segundos después, maltrecha y ensangrentada, pero todavía con vida. Aun así, no estaba en condiciones de retomar la pelea y sus compañeros ya tenían suficientes problemas con tratar de contener a Enio. La graya desgarraba la red casi en menos tiempo que el que los magos tardaban en reconstruirla, así que empezaba a parecer que era una cuestión de quién se cansaría antes. No podía decir si ella se estaba agotando, pero los magos, aunque solo podía verlos por detrás, sí que parecían exhaustos, con los brazos en alto visiblemente temblorosos.




    —Tenemos un problema —espetó Casanova.




    —No fastidies —farfullé yo.




    Seguí observando en el espejo mientras Penfredo miraba a uno de los magos restantes, que inmediatamente se disparó a sí mismo en el pie. Dino le estaba pegando sorbos a una cerveza mientras intentaba flirtear con el nuevo camarero, que se había escondido en cuclillas detrás de la barra con los brazos encima de la cabeza. A Casanova probablemente le pedirían un plus de peligrosidad después de hoy. En ese instante llegué a la conclusión de que podía vivir sin saber cuál era la aptitud especial de Dino.




    —No. Quiero decir que realmente tenemos un problema —insistió.




    Al escuchar el tono de voz de Casanova, me di la vuelta y vi que teníamos en la puerta a un mago enfurecido que nos apuntaba con una recortada.




    Solté un suspiro.




    —Hola, Pritkin.




    —Decidle a vuestras arpías que se detengan o esta será una conversación muy breve.




    Suspiré de nuevo. Pritkin tenía la capacidad de provocar ese efecto en mí.




    —No son arpías. Son las Grayas, semidiosas de la Antigua Grecia. O algo así.




    Pritkin puso su cara sarcástica. Era lo que sabía hacer mejor, además de matar cosas.




    —Era de esperar que te pusieras del lado de los monstruos. Diles que se detengan.




    Entre sus palabras se atisbaba un resquemor de ira que amenazaba con convertirse en algo peor en breve.




    —No puedo.




    Era la verdad, pero no me sorprendía que no me creyese. No podía recordar ninguna vez que Pritkin me hubiera creído nada de lo que le decía; en cierto modo hacía que me preguntara por qué se molestaba siquiera en hablarme. Por supuesto, la conversación no estaba a la cabeza de su lista de prioridades. Estaría en algún lugar después de arrastrarme de vuelta al Círculo Plateado, meterme en una mazmorra bien profunda y perder la llave.




    En ese momento descubrí que el sonido de una recortada de doble cañón es atronador cuando se dispara en una habitación pequeña.




    —Haz lo que dice, Cassie —intervino Casanova—. Este cuerpo me gusta tal cual es. Si le hacen un gran agujero, me molestará bastante.




    —Claro, y eso es lo que realmente nos preocupa.




    El comentario procedía del fantasma que acababa de colarse a través de la pared. Casanova pegó un manotazo en su dirección como si fuera una mosca pesada, pero falló el golpe.




    —Creí que se suponía que los íncubos eran agradables —protestó Billy apartándose.




    Casanova no podía ver a Billy, pero sus sentidos demoníacos sí que podían oírlo, obviamente. Su hermosa frente dibujó una arruga de fastidio, pero no se dignó a responder. Y me alegraba de ello, porque significaba que Pritkin no podría estar seguro de que Billy estuviera allí.




    Billy Joe es lo que queda de un tahúr irlandés americano devoto de las mujeres de mala vida, los chistes verdes y las trampas a las cartas. Fue por esto último por lo que lo mandaron al otro barrio a la tierna edad de veintinueve años. A un par de vaqueros no les había gustado su vago acento irlandés, su camisa de chorreras y el hecho de que las chicas del salón le estaban prestando un montón de atención. Pero lo que realmente colmó el vaso fue que ganara demasiadas manos a las cartas y que le acabaran pillando con un as en la manga. Justo después, a Billy lo metieron en el interior de un saco de pescador, lo que le permitió conocer bien el fondo del Misisipi.




    Así debería haber terminado una vida pintoresca, a la par que breve. Pero el caso es que unas semanas antes, Billy había conseguido una serie de favores de una condesa (al menos él aseguraba que ella tenía un título) que se encontraba de visita en la zona, uno de los cuales era un horrible colgante de rubí que funcionaba como talismán. El colgante conseguía energía del mundo natural y se la transmitía a su propietario, o en este caso, al fantasma de su propietario. El espíritu de Billy pasó a residir en el colgante, que estuvo acumulando polvo hasta que di con él por casualidad buscando en una tienda de antigüedades un regalo para mi institutriz, que era bastante selecta. Desde siempre estaba acostumbrada a ver fantasmas, pero aun así no pude evitar cierta sorpresa por el regalo que se incluía con la compra.




    Enseguida descubrimos que no solo era la primera persona en años que podía verlo a él, sino que también era la única propietaria del colgante que podía donar energía más allá del nivel de subsistencia habitual. Con donaciones regulares por mi parte, Billy era capaz de estar mucho más activo. A cambio, yo conseguía que me ayudase con mis múltiples problemas. Al menos, en teoría.




    Su mirada se cruzó con la mía y se encogió de hombros.




    —Este sitio tiene demasiadas entradas. No puedo vigilarlas todas.




    Antes de continuar, lanzó una mirada detrás del mago.




    —Su ayudante está con él —apostilló.




    Billy estaba mirando a lo que parecía ser una estatua de arcilla del tamaño de un hombre. De hecho lo confundí con una la primera vez que lo vi, pero en realidad era un golem. Se supone que los habían inventado los rabinos de los que se hablaba en los versos sobre la magia de la cábala, pero hoy en día eran populares entre los magos de la guerra, que los usaban como asistentes (quizá porque resulta difícil hacer daño a algo que no tiene órganos internos).




    Repasé las posibles estrategias, pero ninguna de mis defensas habituales parecía una buena idea. El pentáculo torcido que tenía tatuado en mi espalda es en realidad una protección que puede detener la mayoría de ataques mágicos. Fue el propio Círculo Plateado el que lo creó y había llegado a verlo hacer algunas cosas bastante sorprendentes. Pese a ello, no sabía si podría parar un asalto no mágico de ese calibre. Tampoco parecía que este fuera el mejor momento de ponerlo a prueba.




    También tenía un brazalete hecho de dagas entrelazadas que parecía que a Pritkin le gustaba aún menos que a mí. En una ocasión perteneció a un mago oscuro que lo había usado principalmente para destruir cosas. Aquel mago era maligno y yo sospechaba que sus joyas también lo eran, pero no parecía que pudiera deshacerme del brazalete. Había intentado enterrarlo, tirarlo por el retrete y arrojarlo a la basura, pero no había manera. Daba igual lo que hiciera, en cuanto volvía a mirar, ahí estaba de nuevo en mi muñeca, enterito, brillante y nuevo, lanzándome centelleos como si tal cosa. A veces era manejable y en general obedecía mis órdenes, pero nunca dejaba pasar una oportunidad de revivir los viejos tiempos. La última vez que nos encontramos con Pritkin, le lanzó por su cuenta dos puñales fantasmas que acabaron incrustados en su cuerpo. La mano en la que tenía el brazalete estaba bien guardada en mi bolsillo por el momento; no hacía falta ir a más. Afortunadamente, tenía otra opción.




    —Oye, Billy. ¿Crees que puedes poseer a un golem?




    Los ojos de Pritkin no vacilaron, pero sus hombros sí que empezaron a temblar ligeramente.




    —No he probado nunca.




    Billy revoloteó mirando al golem sin mucho entusiasmo. No le gustaban las posesiones. Le chupaban la energía y a menudo no servían para nada. En lugar de eso, su truco favorito era colarse en el cuerpo de alguien, cogerle algún pensamiento extraviado que tuviera por ahí y dejarle uno o dos de los suyos propios. Sin embargo, algo así no iba a ayudarnos ahora.




    —Supongo que solo hay una manera de descubrirlo —murmuró.




    En cuanto Billy se metió dentro de la cosa, me di cuenta de por qué los experimentos se realizan en situaciones bajo control. El golem empezó a dar vueltas a lo loco por el despacho de fuera, llevándose por delante los tiestos y largando a las chicas a la habitación contigua entre gritos. Después cambió de rumbo y se estrelló contra Pritkin, al que acabó lanzando por los aires.




    No sabría decir si fue deliberado, pero en cierto modo lo dudaba a juzgar por el modo en el que la criatura empezó a rebotar dentro de nuestro diminuto cubículo como si fuera una bola de pinball a la carrera. Poco antes de destrozar la mesa me llevó a mí por delante; lo que provocó que saliese trastabillada y acabara encima del mago. Empecé a gritarle a Billy que saliera de aquella cosa, pero la rodilla de Pritkin, que chocó con mi estómago cuando caí encima de él, me había dejado sin respiración. Seamos sinceros, es probable que mis tacones lo hubieran golpeado a él también en una parte sensible, pero fue totalmente accidental. Lo de su rodilla no creía que lo fuera.




    Mientras me esforzaba por conseguir el suficiente aliento como para volver a decirle a Billy que saliera de allí, empecé a notar una sensación muy familiar y extremadamente desagradable dentro de mí. Se supone que los viajes en el tiempo son algo que debe estar bajo el control de la pitia, y no al revés, pero alguien debería decírselo a mi poder. Solo tuve tiempo de pensar: «Oh no, ahora no», antes de que verme envuelta en esa zona fría y gris en medio del tiempo.




    Después de mi pequeña caída libre, el suelo se precipitó y me golpeó en la cara. Cuando se me despejó la vista, identifiqué la superficie como una moqueta de estampado oriental rojo y negro que habían ajustado estrechamente sobre un suelo de madera muy dura. Durante un minuto de aturdimiento pensé que había acabado de nuevo en el bar, pero después me di cuenta de que tenía dos pares de pies delante de mí. No parecían pertenecer a turistas.




    La mujer llevaba minúsculos tacones de seda negra con una serie de abalorios de azabache en el dedo gordo. Los abalorios combinaban con los que también había en su vestido negro de noche, cuyo dobladillo estaba a menos de medio metro de mi cara. La hilera de abalorios ascendía por el vestido hasta llegar a una cintura tan pequeña que resultaba imposible; después desaparecían, supuse que para no restar mérito a la fortuna en diamantes que llevaba puestos alrededor de su cuello delgado y engarzados en sus rizos dorados. Me quedé mirando a sus encantadores ojos azules, que se estrecharon con un gesto de disgusto al verme y rápidamente aparté la vista. No es una buena idea quedarse mirando a un vampiro a los ojos demasiado tiempo y no cabía duda de que ella lo era.




    Intenté incorporarme a gatas y antes de que acabara de hacerlo me llevé otra sorpresa que casi me hace caer de nuevo. Solo Tony podía ser tan sádico como para obligar a sus camareras a llevar tacones de ocho centímetros; menos mal que una mano me sujetó para que no me cayera. Una mano muy familiar.




    Como la mujer, su acompañante estaba obviamente vestido para algún evento nocturno, con un chaqué negro de cola de golondrina por encima de un chaleco de talle bajo, camisa blanca y pajarita blanca. Les habían sacado tanto brillo a sus zapatos que refulgían más que sus joyas, no por sencillas menos valiosas: gemelos de oro puro que combinaban con la horquilla que sujetaba su pelo en una coleta a la altura de la nuca. La discreción de los accesorios no me sorprendía: a Mircea nunca le habían gustado los fastos en la indumentaria. Lo que sí me llamó la atención fue esa sensación abrupta y desbordante de alegría que me inundó en cuanto nuestros ojos se entrecruzaron.




    De repente me sentí impactada por esa belleza suya, masculina y pura. Le habían hecho con tanta gracilidad que contuve la respiración al contemplar ese conjunto de extremidades largas y líneas elegantes, como las de un bailarín o un corredor de fondo (o lo que era en realidad, un producto de sangre noble remontándose atrás varias generaciones). Solo había una cosa que no encajaba en su retrato: la boca no tenía esa versión aristocrática de labios finos, sino la sensual de labios hermosamente esculpidos.




    Quizá el almacén genético tenía más producto campesino del que la familia podría admitir; gente que no tendría los aires o la gracia de sus señores, pero que sabía reírse, bailar y beber con la pasión que los aristócratas habían olvidado. Se suponía que Drácula era el que había nacido del vientre de una ardiente gitana, pero a veces me asaltaba la duda de si los viejos rumores habían mezclado las cosas y, en lugar de ser así, era Mircea el que tenía sangre romaní por sus venas. Si era así, le sentaba bien.




    Su mano estaba bajo mi codo con un tacto ligero e impersonal; pero, por alguna razón, me hacía sentir un hormigueo en todo el brazo. Traté de sentir el geis del que Casanova había estado hablando, pero no noté nada. Si no hubiera sabido nada, habría podido jurar que no había ningún hechizo.




    Vagamente me di cuenta de que mis manos habían comenzado a acariciar la espesa seda del chaleco de Mircea. Era de un color carmesí con dragones rojos bordados y parecía un poco llamativo para él, si bien el contraste de tonos hacía que los dibujos fueran casi invisibles, a no ser que la luz incidiese justamente sobre ellos. Los bordados, de un diseño hermoso e intrincado, tenían un tacto suave bajo las yemas de mis dedos. Hasta podía ver las minúsculas escamas de los dragones. Poco después, mis manos errantes descubrieron algo de más interés: el ligero despunte de sus pezones, que apenas se discernía bajo varias capas de tejido.




    Las yemas de mis dedos los examinaron con delicadeza, mientras todo mi cuerpo vibraba de placer por aquella pequeña sensación. Estar cerca de Mircea no me adormecía la mente como me ocurrió cuando Casanova intentó seducirme. Me podría haber retirado; solo que no se me ocurría ninguna otra cosa que me apeteciese menos.




    Mircea tampoco se iba a ningún sitio. Simplemente estaba allí de pie, con un aire de perplejidad, pero la mano que tenía en mi brazo empezó a empujarme con suavidad hacia él.




    Acudí ansiosa, perdida en la admiración que me provocaba la manera en que la luz gaseosa reverberaba en su pelo y una energía vibrante de repente ascendió por mi brazo. Primero me golpeó en el hombro, después revoloteó hasta llegar a las yemas de mis dedos. Mircea se arqueó ligeramente al sentir cómo aquello le golpeaba, pero no se retiró. La sensación rebotó una y otra vez, envolviéndonos a los dos en un carrusel de sensaciones que provocó que se me erizara el vello del brazo y que se me tensara todo el cuerpo.




    Sus ojos oscuros me examinaron tan lenta y concienzudamente como yo lo había inspeccionado a él. La sensación de esa mirada me hizo sentir escalofríos y Mircea arqueó ligeramente la ceja al ver mi reacción. Su mano se movió hacia la parte baja de mi espalda pero se topó con la dura terminación del corsé. Sus yemas se deslizaron hasta la curva de mis caderas y, al oprimirme contra él, sus dedos se hundieron en el fino satén de mis pantalones cortos.




    Respiré hondo e intenté resistir las oleadas emocionales que pasaban por encima de mí, pero aquello no me hizo bien. Mircea no me ayudaba mucho tampoco, pues por entonces el dorso de sus dedos acariciaba delicadamente mi mejilla. Por sus pupilas atravesó un centelleo dorado, un color que sabía por experiencia que indicaba una emoción intensa. Cuando estaba enfadado o excitado de verdad, una luz mezcla de ámbar y canela ascendía vertiginosamente por sus ojos hasta inundarlos por completo, lo que les daba un brillo de otro mundo que a los demás les parecía aterrador, pero que yo siempre había encontrado hermoso.




    Alguien se aclaró la garganta con un carraspeo áspero. La voz de Pritkin se dejó oír por encima de mi hombro.




    —Mis más sinceras disculpas, señor, señora. Me temo que una de nuestras actrices no se encuentra bien. ¿Espero no haya causado ninguna molestia?




    —En absoluto —replicó Mircea, por cuya voz parecía distraído, si bien no hizo ademán alguno de soltarme.




    —Me la llevaré entre bastidores, allí podrá descansar.




    Pritkin me puso la mano en el brazo para sacarme de allí, pero Mircea estrechó la suya sobre mi cadera. Los ojos empezaban a brillarle, las manchas de color verde y marrón claro habían desaparecido por completo ante el avance implacable del oro rojizo.




    —La muchacha no tiene buen aspecto, conde Basarab —intervino la vampiresa, cogiéndolo por el brazo que le quedaba libre y reproduciendo así la postura que Pritkin había adoptado conmigo—. No la retengamos más.




    Mircea la ignoró.




    —¿Quién eres? —inquirió él.




    Su acento era más fuerte de lo que yo jamás le había oído, y su tono de voz estaba repleto de la misma intriga que yo misma sentía.




    Tragué saliva y meneé la cabeza. No había respuesta segura. No sabía ni donde estaba ni en qué época; si bien es verdad que, como la vampiresa llevaba un pequeño polisón bajo el vestido, estaba segura de que no me encontraba en ningún tiempo que me resultase familiar. Había muchas opciones de que ni siquiera hubiera nacido.




    —Nadie —susurré.




    La acompañante de Mircea soltó lo que en una persona menos elegante hubiera sido el equivalente a un resoplido.




    —Nos vamos a perder la inauguración —protestó, tirándole de la manga.




    Después de una pausa prolongada, Mircea acabó soltándome, si bien la energía invisible seguía estirándose entre nosotros como hilillos de chicle según retiraba la mano. Mircea dejó que su acompañante le guiase por el pasillo, pero miró hacia atrás varias veces con cara de confusión. La energía se arqueó entre nosotros, pero no llegó a romperse, como si hubiera un cordel invisible que nos uniese en la distancia. Después, desaparecieron tras un pequeño pasaje abovedado rodeado de cortinas que iba a dar a algo que identifiqué vagamente como un palco de teatro.




    En cuanto las cortinas de terciopelo rojo se cerraron a su paso, impidiéndome ver más, la conexión entre nosotros se rompió. Inmediatamente tuve una sensación de añoranza tan intensa que llegaba a doler. Me oprimía el estómago como si me estuvieran pegando puñetazos y me originó un dolor de cabeza que me machacaba detrás de los ojos. Apenas me di cuenta de que Pritkin me estaba llevando hacia el final del pasillo, hasta el punto en el que había unas escaleras ascendentes que, presumiblemente, conducían a otro grupo de palcos. Una orquesta empezó a sonar en algún sitio cerca de donde nos encontrábamos, lo que explicaba por qué no se veía más gente por allí. El espectáculo estaba a punto de comenzar.




    Las escaleras estaban iluminadas por una serie de pequeños faroles que colgaban a lo largo de la pared y dejaban grandes partes de sombra entre unos y otros. Como escondite no era gran cosa, pero estaba demasiado preocupada como para que aquello me importase. Me temblaban las manos y el sudor había empezado a brotar en mi rostro. Me sentía como una drogadicta a la que le habían enseñado la aguja para después negarle el chute. Era horrible.




    —¿Qué has hecho?




    Pritkin se me quedó mirando, con el pelo corto y rubio arremolinado en mechones como si también el cabello estuviera enfadado. Su expresión era bastante fiera, pero ya la había visto antes. Y comparada con lo que acababa de pasar, era casi trivial.




    —Estaba a punto de hacerte la misma pregunta —repliqué yo, masajeándome el cuello para intentar que mi cabeza se aclarase.




    El otro brazo lo tenía alrededor de mi estómago, donde sentía como si me hubieran hecho un agujero a raíz de la ausencia de Mircea. Esto no podía estar pasando, no iba a dejar que pasara. No iba a pasar el resto de mi vida salivando por él como una adolescente con una estrella de rock. ¡Yo no era ninguna groupie, joder!




    Pritkin me meneó levemente y yo le miré sin inmutarme. En las pocas ocasiones en las que me había visto arrojada al pasado, el viaje se extendía por proximidad hacia una persona cuyo pasado se estaba viendo amenazado.




    —He de decirte —confesé con franqueza— que si alguien está intentando alterar tu concepción o algo, no me siento precisamente con necesidad imperiosa de intervenir.




    Su cara, normalmente rubicunda en cualquier caso, se encendió con un rojo aún más profundo.




    —¡Devuélvenos a nuestro tiempo antes de que cambiemos algo! —bramó.




    No me gustaba que me diesen órdenes, pero tenía razón en parte. Y el hecho de que sentía una necesidad urgente de correr pasillo abajo y lanzarme a los brazos de Mircea era otra buena razón para salir de allí. Cerré los ojos y me concentré en el despacho de Casanova en el Dante; pero, aunque podía verlo con nitidez, no había ningún torbellino de poder que me lanzase de vuelta allí. Lo intenté de nuevo, pero supongo que me hacía falta recargar las pilas porque no pasaba nada.




    —Puede que se produzca un pequeño retraso en este vuelo —musité algo mareada.




    Mi cerebro se empezó a ver inundado por todo tipo de miedos. ¿Y si el ritual tenía un límite de tiempo que la pitia había olvidado mencionar? ¿Y si no podía volver a viajar en el tiempo porque el poder se había cansado de esperar a que cerrara el trato y había ido a parar a otra? Podía ser que estuviéramos atrapados en dondequiera que estuviéramos permanentemente.




    —¿Qué cojones me estás contando? —rugió Pritkin— ¡Devuélvenos inmediatamente!




    —No puedo.




    —¿Cómo que no puedes? ¡Todo el tiempo que pasemos aquí es un peligro!




    Pritkin me estaba meneando de nuevo y creo que estaba empezando a preocuparse, porque la voz se le había vuelto más áspera. Tampoco me daba pena; fuera lo que fuera lo que estuviese sintiendo, no tenía ni punto de comparación con mi estado de ánimo. ¿No tenía mi vida ya suficientes líos como para tener que hacerme cargo también de las responsabilidades de la pitia? ¿No podía quienquiera que estuviese moviendo los hilos de este espectáculo permitir que me ocupara de alguno de los problemas de mi lista personal antes de mandarme a resolver los de los demás? No era justo y mi paciencia estaba a punto de colmarse. Si se suponía que debía hacer algo, perfecto. Pero que me dijeran qué ahora mismo.




    —Déjame que te lo explique —le dije a Pritkin zafándome de su sujeción—. No he sido yo la que nos ha traído aquí. Ni siquiera sé dónde estamos. Lo único que sé es que no puedo hacernos volver, bien porque el poder ha llegado a la conclusión de que ya no le gusto, o porque quiere que haga algo antes de marcharme.




    Si hubiera tenido que apostar por algo, habría sido por lo segundo, porque no creía que aterrizar a los pies de Mircea hubiera sido un accidente.




    Pritkin no tenía pinta de estar creyéndose lo que le decía, pero tampoco me importaba. Me aparté de él, intentando pensar en si Mircea había tenido alguna idea aprovechable, pero Pritkin me sujetó con su mano por la cintura como si fuera una abrazadera.




    —Tú no te vas a ningún lado —musitó con voz lúgubre.




    —Tengo que descubrir cuál es el problema y cómo solucionarlo, o ninguno de los dos va a ir a ninguna parte —espeté—. Así que, a no ser que sepas decirme dónde estamos y por qué estamos aquí, no veo muchas más opciones que salir a explorar por ahí, ¿no crees?




    —Estamos en Londres, a finales de 1888 o principios de 1889.




    Arqueé la ceja. No había visto ningún indicio que me permitiera acotar la búsqueda, aparte de la indumentaria de la mujer (el de Mircea era un atuendo formal estándar que podría proceder de cualquier periodo en un intervalo de tiempo muy amplio). Resultaba un poco desconcertante comprobar que Pritkin era todo un entendido en moda femenina. Así se lo hice saber y él me soltó un gruñido antes de lanzarme un papel a las manos.




    —¡Aquí! Alguien tiró esto.




    Aparté la vista de su perpetua mirada iracunda y examiné detenidamente el folleto negro y amarillo que me había dado. Mostraba a un hombre con la mirada clavada en tres brujas que se encontraban montaña arriba. En cierto modo me recordaban a las Grayas, solo que tenían mejor pelo. Gracias a él pude saber que se trataba de un recuerdo de la función de Macbeth en el Teatro Liceo, que comenzó el 29 de diciembre de 1888.




    —Vale, perfecto. Sabemos la fecha. Es un comienzo, pero no veo que nos lleve muy lejos —repuse, intentando marcharme de nuevo; pero él me detuvo, en esta ocasión con palabras.




    —Cuanto más alimentes el geis, más fuerte se hará. Por no mencionar que las prostitutas de esta época llevan más ropa de la que tú tienes encima. No puedes ir a ninguna parte sin provocar un altercado.




    —¿Cómo lo sabías?




    Resultaba desconcertante enterarse de que había estado llevando el equivalente a una señal en mi espalda durante años. ¿Todos lo veían menos yo?




    Pritkin encogió un solo hombro.




    —Lo supe la primera vez que os vi juntos.




    Reconsideré la situación y llegué a la conclusión de que merecía la pena echarle un tiento.




    —¿Y supongo que no puedes hacer nada al respecto? Estamos en esto juntos, después de todo, y probablemente podría pensar con más nitidez si…




    —Solo Mircea puede eliminarlo —me interrumpió Pritkin, acabando con las pocas esperanzas que me quedaban—. Ni siquiera el mago que te lo echó en su nombre podría hacerlo sin su consentimiento. Lo mejor que puedes hacer ahora mismo es mantenerte alejada de él.




    Yo fruncí el ceño. Era más o menos lo mismo que me había dicho Casanova, pero yo no me lo tragaba.




    —No es que sepa mucho de magia, pero hasta yo sé que no existe ningún hechizo que no se pueda romper. ¡Tiene que haber alguna forma!




    Pritkin no cambió en absoluto su gesto, pero un destello fugaz en sus ojos me permitió saber que no iba desencaminada.




    —Tú sabes algo —inquirí acusadoramente.




    Al principio pareció adoptar una postura evasiva, pero al final contestó. Supongo que pensó que las cosas irían más rápidas si me tenía contenta.




    —Todos los geasa son diferentes, pero la mayoría tienen una cosa en común. Cada uno de ellos tiene en su interior una… una red de seguridad, si quieres llamarla así. Lo que Mircea tampoco quería era acabar saltando por los aires a causa de su propio artefacto, así que diseñó el geis con una escapatoria, por si algo salía mal.




    —¿Y la escapatoria es?




    —Solo Mircea y el mago que lanzó el conjuro lo saben.




    Me quedé mirándole, tratando de discernir si estaba mintiéndome. Sus palabras parecían decir la verdad, entonces ¿por qué tenía la sensación de que no me lo estaba contando todo? Quizá porque nadie lo había hecho nunca.




    —Si estamos en 1888, Mircea no ha hecho nada aún. No hay geis. O no debería haberlo —añadí, ya que obviamente algo pasaba.




    —Tienes la costumbre de meterte en situaciones sin precedentes —musitó Pritkin frunciéndome el ceño—. Nunca había oído hablar de unas circunstancias como estas. No sé que ocurrirá si vosotros dos pasáis algún tiempo juntos en esta época, pero tengo dudas de que te gustasen las consecuencias.




    Pritkin se ajustó su abrigo largo para minimizar el efecto de los siniestros bultos que asomaban por debajo.




    —Quédate aquí —prosiguió—. Voy a echar un vistazo a ver si hay algo que me llama la atención. He vivido en esta época y es más probable que repare en algo que pueda estar fuera de lugar que tú. Volveré enseguida y veremos qué opciones tenemos.




    Dicho eso se marchó antes de que pudiera reaccionar y yo me quedé mirando estúpidamente como se iba. Los usuarios de magia viven más que las personas normales, es verdad, pero no tanto como para aparentar treinta y cinco cuando tienen un siglo más. Poco después de conocer a Pritkin supe que debajo de su apariencia había más cosas que las que mostraba, pero esto se estaba poniendo muy raro.




    Me senté en uno de los escalones y me rodée las rodillas con los brazos mientras me quedaba mirando un trozo de alfombra raída. Me estaba helando con aquel atuendo mínimo y los cuernos estaban añadiendo más presión a mi dolor de cabeza. Me los quité y mi mirada pasó a quedarse perdida en ellos. El brillo dorado empezaba a desconcharse y dejaba entrever la gruesa espuma blanca del interior. Me sentía un poco mal por aquello. Suponiendo que consiguiésemos volver a nuestro tiempo, la chica a la que había robado el vestuario iba a tener que comprarse uno nuevo. Por supuesto, si no regresábamos, necesitaría comprarse un conjunto entero.




    Me di cuenta de que la escalera se estaba volviendo cada vez más fría, pero no me preocupé mucho hasta que, de repente, una mujer apareció delante de mí. Estaba envuelta en un largo vestido azul y parecía tan sólida como cualquier persona normal, pero inmediatamente supe que era un fantasma. Me di cuenta no tanto por mi gran instinto para lo paranormal, sino por el hecho de que llevaba bajo el brazo una cabeza degollada. La cabeza, que tenía una barba estilo Van Dyck que combinaba con su pelo marrón oscuro, tenía unos ojos color azul claro que se habían quedado clavados en mí.




    —¡Mucho mejor que Fausto! —exclamó, volviendo la vista a su portadora.




    La mujer me miraba sin ninguna expresión en concreto; pero, cuando comenzó a hablar, no pareció muy contenta.




    —¿Por qué nos molestas?




    Suspiré todo lo hondo que pude con aquel condenado corsé partiéndome en dos. Justo lo que me hacía falta, un fantasma encabronado. Solo podía dar gracias por no haber acabado convirtiéndome yo también en un espíritu, porque en ese caso sí que habría tenido más razones para preocuparme. Ya había viajado en el tiempo sin mi cuerpo, apareciendo en otra época como espíritu o poseyendo a alguien, y ambos casos conllevaron más problemas que intentar mantener el tipo con un disfraz incómodo durante un rato.




    Abandonar mi cuerpo implicaba correr un riesgo mortal, a no ser que encontrase otro espíritu que pudiese cuidar de él mientras yo estaba fuera. Como el único que solía estar disponible era Billy Joe, es algo que intentaba evitar. Sobre todo en Las Vegas, donde están tan a mano todos sus vicios favoritos. El otro inconveniente es que viajar en forma de espíritu me absorbe la energía demasiado rápido como para permitirme hacer gran cosa a no ser que posea a alguien de quien pueda recobrar energía. Sin embargo, no me gusta ni siquiera beber de la misma taza que nadie, así que mucho menos usar el cuerpo de otros.




    Después de convertirme en la heredera de la pitia, adquirí la habilidad de poder transportarme en el tiempo con mi propio cuerpo, si bien eso también tiene un inconveniente. Una vez poseí el cuerpo de una mujer que acabó herida mientras yo estaba dentro (casi le cortan un dedo del pie), pero cuando regresé a mi cuerpo yo no tenía ningún daño. Sin embargo, si ahora me pasaba algo me lo quedaba para mí. La parte buena de mi situación actual era que los fantasmas no tienen demasiado poder sobre los vivos. Pueden engullir a otros espíritus en determinadas circunstancias, pero si atacaban a una persona viva normalmente perdían más poder del que ganaban. Con todo, no había razón alguna para provocarla.




    —Me iré pronto —comenté, deseando que fuera cierto—. Tengo que hacer un recado y después me largaré.




    —¿Entonces no formas parte del espectáculo? —preguntó la cabeza, con decepción.




    —Solo estoy de visita —repuse rápidamente, porque los ojos de la mujer habían empezado a brillar. Esa no es una buena señal en un fantasma (significa que están invocando de verdad su poder, lo cual normalmente sucede segundos antes de dejar que lo pruebes)—. De verdad que me quiero ir, pero todavía no puedo. Esperemos que no tarde mucho.




    —La otra dijo lo mismo —recitó, mientras su pelo oscuro empezaba a agitarse alrededor de su cara según crecía su poder—. Pero después de echarle veneno en el vino, no se marchó. Ahora tú estás aquí. Esto tiene que acabar.




    —¿La otra? —salté, porque no me gustaba nada cómo sonaba aquello—. La única persona que traje conmigo es un hombre. Quizá lo hayáis visto. ¿Metro setenta más o menos, rubio, vestido como Terminator? Perdón —me disculpé al ver que la frente se le arrugaba ligeramente—. Quiero decir que lleva un abrigo largo con un montón de armas debajo. Está a punto de volver y cuando llegue solucionaremos esto.




    —No es el mago el que nos preocupa —aseveró el fantasma de la mujer—. Tú y la otra mujer sois la amenaza. Tenéis que marcharos.




    —La señora es un poco territorial, me temo —intervino la cabeza, que parecía entender mi situación—. Llevamos aquí bastante tiempo, ya sabes. Esta tierra perteneció a mi familia desde mucho antes de que construyeran un teatro sobre ella y es nuestro sustento —explicó, lanzándome una mirada maliciosa—. Hoy en día esto es más divertido. Los malditos parlamentaristas cerraron todos los teatros, pubs, casas de putas y en general todo lo que no fuese una iglesia. ¡Si hasta prohibieron que hubiera deportes los domingos! Por suerte fueron tan amables como para cortarme la cabeza antes de hacerme pasar por algo así. Pero al final salimos victoriosos, ¿no?




    —Ajá —farfullé.




    Apenas le estaba escuchando. Todos los fantasmas con los que me encontraba querían contarme la historia de su vida y si no hubiera aprendido a asentir y sonreír mientras pensaba en otras cosas, me habría vuelto loca hace tiempo. Además, tenía mucho sobre lo que reflexionar.




    De lo poco que había conseguido descubrir sobre mi puesto, casi todo a través de rumores que Billy Joe había escuchado a hurtadillas, la cosa estaba más o menos así: si alguien de mi propio tiempo estaba armando jaleo con el curso del tiempo, la pelota estaba en mi tejado. Era un problema mío, y tenía que solucionarlo yo. Sin embargo, si era alguien de otra época el que estaba intentando interferir, era un asunto de la pitia que hubiese en el tiempo de aquella persona. Si aquello era así, la interferencia que me había llevado hasta allí tenía que proceder de mi propia época. Pero la única persona que conocía que pudiese saltar entre un siglo y otro no estaba en posición de poder hacerlo. Billy lo había contrastado con alguno de sus contactos fantasmas y me había asegurado que las heridas que le había causado al espíritu de Myra se tenían que haber manifestado como lesiones físicas en cuanto regresase a su cuerpo, y no era posible que se hubiese podido recuperar de algo así en una semana.




    Sin embargo, si la mujer que habían mencionado los fantasmas no era Myra, solo podía ser otra pitia. Quizá mi poder había llegado a un estado de confusión o tal vez se me hubiera invocado como refuerzo para solventar algún problema difícil. Como no sabía cómo funcionaba todo este rollo, cualquier cosa era posible. Si podía dar con ella, podría pedirle que mostrase un poco de cortesía profesional y que nos devolviese a Pritkin y a mí a nuestra época.




    —¿Puedes llevarme hasta esa otra mujer? Quizá pueda convencerla para que se marche y para que me mande a casa a mí también.




    La mujer parecía recelar, pero la cabeza tenía pinta de estar contenta de poder ayudar.




    —¡Claro que podemos! No está lejos —parloteó alegremente—. Está en uno de los palcos de más atrás.




    El entusiasmo del hombre pareció ayudar a que la mujer se decidiese y esta acabó asintiendo bruscamente.




    —Rápido, entonces.




    Los fantasmas me siguieron escaleras abajo y tuvieron la amabilidad de no pasar a través de mí para después indicarme el camino hacia el palco que estaba al lado del de Mircea. Aparté las cortinas y me metí en su interior, pero estaba vacío. Sobre el escenario había una mujer vestida con un traje medieval verde de enormes mangas a listas rojas que gesticulaba con gran teatralidad. Apenas reparé en ella. Mis ojos estaban fijos en Mircea, que no parecía concentrado en la actriz, sino en el recargado marco color oro que envolvía el escenario, con la mirada fija de quien no está muy atento. A mí me pasaba lo mismo. Con mirarle una sola vez todo lo demás me parecía de repente irrelevante. Me habían hechizado otras veces, pero nunca me había sentido como ahora. Después de haberme enterado de que todo era falso, la verdad es que no me importaba en absoluto. Ni siquiera sabiendo que aquello se debía a un geis, seguía pareciendo increíblemente real. Podía odiar que me hubiera hecho esto a mí, pero no podía odiarle a él. El mero hecho de pensarlo se me antojaba absurdo.




    —Ahí. —La mujer fantasma señaló con un dedo delante de mi cara—. Acaban de echarle el vino.




    Lo que estaba señalando era una bandeja con una botella y varios vasos que reposaban en una pequeña mesa detrás de los asientos que ocupaban Mircea y la rubia.




    —¿De qué estás hablando? —hice esfuerzos para mirar a la mujer fantasma en lugar de a Mircea y una especie de pensamiento racional volvió hacia mí—. ¿Me estás diciendo que esa botella está envenenada?




    —Ella dijo que se quedaría hasta que se consumiera la botella, pero quizá su poder era insuficiente.




    Por primera vez la mujer fantasma parecía contenta. Casi podía oír su pensamiento: «Ya cayó una, solo queda otra».




    La ignoré, pues el pánico que me producía la idea de que le pudiera pasar algo a Mircea era tan desbordante que apenas podía soportarlo. Salí corriendo del palco y me choqué con Pritkin, que estaba allí de pie con cara de pocos amigos. Menos mal que nos sujetó, porque si no los dos habríamos acabado besando el suelo.




    —¡Déjame! —vociferé mientras trataba de zafarme de sus manos, que me agarraban la parte superior de mis brazos hasta hacerme sentir dolor—. ¡Tengo que entrar ahí!




    —Te dije que te quedaras lejos de él. ¿Quieres acabar completamente loca por él?




    —Vale, pues entonces hazlo tú —repuse yo.




    Quizá tenía razón en lo que decía. Si quería entrar en ese palco no era precisamente porque fuera una buena idea.




    —Hay una botella de vino ahí dentro, y puede que esté envenenada —le expliqué—. ¡Tienes que hacerte con ella!




    No tenía ni idea de si el veneno podía matar a un vampiro, pero tampoco quería descubrirlo ahora.




    Pritkin me lanzó su mirada habitual durante un segundo, después su rostro cambió de gesto y me di cuenta de que teníamos problemas.




    —Si hago esto, ¿juras hablar conmigo todo el tiempo que desee sin dar saltos en el tiempo, intentar matarme o lanzarme algún conjuro, maldición o cualquier otro impedimento que se te ocurra poner en mi camino?




    Mis ojos parpadearon sin dejar de mirarle.




    —¿Quieres hablar?




    Nunca hablábamos. Apuñalarnos, dispararnos e intentar hacernos saltar por los aires el uno al otro, eso sí, pero hablar nunca.




    —¿Sobre qué? —pregunté llena de nervios, pero Pritkin se limitó a lanzarme una sonrisa maliciosa. Me tenía entre la espada y la pared y lo sabía—. Vale, da igual. Hablaremos todo el tiempo que quieras siempre que des tu palabra de que no vas a intentar matarme, apresarme o llevarme a rastras ante el Círculo… o ante nadie más. Y tampoco tendrás un tiempo indefinido. Una hora, lo tomas o lo dejas.



OEBPS/Fonts/AldusLTStd-Italic.otf


OEBPS/Images/img3.jpg
Con mucho gusto te remitiremos informacién periédica y detallada sobre nuestras publicaciones,
planes editoriales, etc. Por favor, envia una carta a «La Factoria de Ideas» C/ Pico Mulhacén, 24.
Poligono Industrial El Alquitén 28500, Arganda del Rey. Madrid; o un correo electrénico a

informacion@lafactoriadeideas.es, que indique claramente:
INFORMACION DE LA FACTOR{A DE IDEAS






OEBPS/Images/Imagen1132_fmt.png





OEBPS/Images/Imagen1150_fmt.png





OEBPS/Images/Imagen4373_fmt.png






OEBPS/Images/Imagen4360_fmt.png





OEBPS/Images/9788490184448.gif
Segunda entrega de las aventuras de Cassandra Palmer





